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			PREFACIO 

			Este texto sobre el curso filosófico acerca del educar y educarnos emerge desde la experiencia de más de diez años de enseñanza y de reflexión conjunta con estudiantes universitarios y académicos en la Pontificia Universidad Católica de Chile. Innumerables conversaciones, disertaciones, diálogos, intercambios entre generaciones y futuros profesionales han permitido un pensamiento que está en condiciones de ser puesto por escrito. 

			Por definición un curso de Filosofía de la Educación supone intangibilidad y algo de futilidad, en el sentido de aparecer y desvanecerse. Un curso como este es como una performance: ocurre en un momento determinado del tiempo, puede sugerir recuerdos y quedar registrado en la experiencia de algunos de nosotros, tanto profesores y docentes como estudiantes o participantes de él. Entonces, esta performance se presenta, es vista, oída, sentida, disfrutada en un momento determinado del tiempo y tiende a desaparecer. Por eso el curso y su devenir, su aparecer y desaparecer, sigue la idea de Heráclito de que nunca podemos bañarnos dos veces en el mismo río. Esta frase supone que nuestra experiencia es particular, singular, en el aquí y el ahora, y que no la podemos repetir o reiterar. Curso alude a devenir, a lo que ocurre y transcurre. En ese sentido, puede ser seguido o no. 

			Durante estos años de docencia universitaria, en nuestra experiencia, el curso filosófico se ha convertido en un espacio privilegiado en las primaveras de los últimos años para preguntar y preguntarnos acerca del educar y el educarnos. En ese sentido, la educación desde esta tribuna adquiere una connotación más amplia que aquello que les puede interesar a profesionales de la pedagogía o a quienes investigan educación propiamente tal. Adquiere una tribuna más amplia, porque en estos años de formación universitaria hemos podido intercambiar y dialogar con estudiantes de distintos lugares y ethos, con diversas perspectivas, pero que comparten algo común, a saber, el interés por la pregunta “¿En qué consiste una persona educada?”. Esta pregunta tiene relación con cuestionarse en qué consiste una persona que deviene y se activa en las posibilidades de su desarrollo como individuo, como miembro de una sociedad y como ser humano. 

			En este curso en el que han participado distintas voces, se han realizado múltiples conversaciones y se han sistematizado algunos diálogos, surge la necesidad del registro. ¿A dónde va tanto discurso, tantas palabras, tantas perspectivas? ¿Dónde las podemos atesorar? ¿A dónde van las palabras que un día partieron?, se preguntaba Silvio Rodríguez. En este sentido, este texto surge, como muchos otros, con la expectativa de poder hacer de la conversación fútil, diáfana y liviana, algo que se pueda conservar, un registro sea factible de compartir, un texto que sea posible almacenar y volver a visitar, un curso que, a pesar de su devenir, tenga alguna oportunidad de mantenerse vivo, actual, en el escritorio, en el librero o en el trabajo de los semestres que esperamos seguir teniendo con estudiantes y con quienes estén interesados en la filosofía de la educación más allá de las facultades universitarias. 

			Con este libro buscamos realizar una síntesis entre pasado, presente y futuro, a través de filósofos que han estado inscritos en la tradición, en la historia de la filosofía y la cultura y en el presente de las discusiones y polémicas sobre educación más actuales, como también mediante las perspectivas que los propios estudiantes, en este caso universitarios, tienen de ellas. Así, este texto surge como una acción concreta para recuperar este acervo cultural con respecto al pensamiento de algunos filósofos clásicos sobre en qué consiste la educación, la buena educación y la persona educada. Pero también como una acción para dar espacio a la voz de estudiantes a quienes siempre hemos visto como expertos. Un estudiante de una universidad es un experto en aprender, enseñar y en participar de la cultura. Desde sus primeros años al interior de su familia, como también durante su trayectoria escolar y universitaria, ha conocido un sinnúmero de formas de ser estudiante, ha visto y observado los modelos de sus profesores y profesoras, pero también estuvieron bajo el cuidado de sus familiares de quienes siempre guardarán importantes enseñanzas. 

			Este libro busca recuperar la tradición y esta experiencia y poner por escrito las voces efímeras y dialogantes de quienes hemos participado en esta historia. Y esta historia tiene como protagonistas a las ideas, perspectivas y posturas respecto de qué creemos, pensamos y entendemos por una persona educada. Por lo tanto, sin duda es un ejercicio que continúa a través de este texto. Esperamos que este libro acompañe esta reflexión que puede estar presente a lo largo de diferentes momentos de nuestras vidas. Creemos que estas preguntas por la persona educada, la buena educación y lo que buscamos al educarnos nos dan acceso a una dimensión agentica de iniciativa respecto de nuestro propio desarrollo. Este, sin duda, vendrá dado por condiciones externas y por ciertos facilitadores, pero también desde nuestro interior por nuestra motivación. Hacernos las preguntas “¿Qué buscamos al educarnos?”, “¿Qué queremos ser al educarnos?”, “¿En qué consistirá nuestra educación?” nos sirve de plataforma para pensarnos a nosotros mismos y para cultivar nuestras capacidades. Nos proyectamos al futuro imaginando que, en la medida en que tengan una visión sobre en qué consiste educar y educarnos, nuevos profesionales, nuevos padres y madres, nuevos líderes de distintos procesos educativos tendrán una orientación y perspectiva que enriquecerá su práctica y su acción. 

			Este es un ejercicio en primera persona. Aquellos que realmente ingresan al curso filosófico tendrán una experiencia autodidáctica en la que gran parte de lo que piensen, analicen o critiquen serán sus propias ideas, supuestos y aspiraciones. Esperamos que este texto sea una ayuda para pensar y pensarnos en nuestra condición educativa. 



			¡Bienvenidos al curso filosófico! 






			INTRODUCCIÓN

			En este curso filosófico hay una práctica, es decir, una forma de hacer las cosas que quiere distinguirse de la misma forma de hacerla en otros contextos. Todos sabemos leer, escribir y argumentar. Todos sabemos pensar. No es algo que nos tengan que enseñar, como tampoco nos tienen que enseñar a pensar de forma crítica. De hecho, todos pensamos críticamente. Lo más probable es que haya una disposición espontánea a la crítica tanto de los otros como del afuera. Lo que sí vale la pena aprender es a leer, escribir y argumentar filosóficamente. Esto tiene más relación con uno mismo. Por eso es importante el registro personal de estas prácticas. Cuando leo, me leo. Cuando escribo ensayos, ensayo una postura sobre mí mismo. Cuando argumento fundamento, defiendo y sustento mi forma de pensar. Eso es lo que se aprende en un curso filosófico. Dado que ya sabemos escribir, leer, argumentar y pensar, se podría suponer, entonces, que un curso filosófico es inútil, pero este no quiere ser útil, lo que no quiere decir que no tenga valor. 

			Este curso tiene, también, una tesis, a saber, que la educación supone por lo menos tres dimensiones. La primera dimensión, más orgánica y cercana a la noción de organismo adaptativo, es la del aprendizaje. Los seres humanos somos expertos en aprender. Somos organismos que se adaptan. La noción más básica y primitiva del aprendizaje tiene relación con adaptarse al medio, al ambiente y a las condiciones del entorno. La segunda dimensión se vincula contiene relación con la instrucción, es decir, la intención expresa de enseñar y de aprender. Esto es una especie de contrato subjetivo o psicológico en el cual un individuo se deja guiar y otro guía en una relación asimétrica, pero complementaria. Este contrato tiene una dimensión afectiva o emocional y, a su vez, una dimensión institucional que se traduce en una serie de artefactos, instituciones, tecnologías, herramientas, leyes, que van a terminar convirtiéndose en lo que llamamos sistema educacional y que, de alguna manera, institucionaliza las prácticas de enseñar y aprender. La tercera dimensión es la cultural y corresponde a la adquisición de prácticas de sentido y la membresía a una determinada órbita de creencias, ideas y prácticas que llamamos participación cultural. A través de ella nos hacemos parte de una dimensión social, política y práctica. Esa dimensión cultural es causa de que ocurra el aprendizaje y la enseñanza, al mismo tiempo, es finalidad, es decir, aprendemos y nos enseñamos para ser parte de una cultura. 

			Esta tesis es interdisciplinaria. En la dimensión del aprendizaje hay elementos biológicos, en la de la enseñanza hay elementos sociales, culturales y políticos y en la tercera están incluidas las anteriores y supone elementos simbólicos y materiales. Al hablar de educación integramos estas tres dimensiones. La educación no es solo la escuela o el sistema escolar, es también previo a ello, antes en el tiempo, en la tradición y en la experiencia humana. Las primeras experiencias de educación, que son el cuidado y la protección de cuidadores y crías, son una suerte de protoeducación. Luego, en niveles de educación formal sofisticados existe una dimensión educativa institucional. Cuando hablamos de educación al menos hablamos de estas tres dimensiones que en el discurso cotidiano se confunden. La gente habla de “buena educación” cuando se refiere al sistema escolar, a una buena crianza o a un grupo cultural cohesionado que comparte supuestos y prácticas que lo hace ver más sólido. 

			Por último, este curso tiene una pregunta que cualquiera puede responder. ¿En qué consiste una persona educada? Esta pregunta sirve para el ejercicio filosófico, porque no anula las perspectivas de ninguno de los posibles dialogantes. Desde una perspectiva más espontanea se puede conversar con la mamá, la abuela, los hermanos en un registro que se puede situar en la historia familiar y puede estimular conversaciones en diferentes lugares. La idea de la persona educada ha tenido una evolución en los entornos familiares, particularmente en Chile, que ha expandido de manera notoria los niveles de educación formal en las últimas décadas. Esta pregunta se deja discutir desde las familias que protagonizaron grandes esfuerzos para que sus hijos alcanzaran la educación formal completa, hasta la historia de las personas que sin haber accedido al mundo educacional son vistas como ejemplo de ello. 

			Esta pregunta por la persona educada no es contingente, sino que está en la tradición filosófica. En algunos textos clásicos es posible encontrar reflexiones profundas en torno a ella. Así, en este libro se presentan lecturas sobre diferentes autores desde la hipotesis de que la persona educada alude a una forma de actuar en el mundo: Platón, con la alegoría de la caverna y la idea de la reminiscencia; Aristóteles con la idea de fines y de la virtud; Rousseau con la idea de experiencia; Kant y la disciplina personal o la autonomía; Marx y las bases económicas de nuestras ideas; James y la psicología de la enseñanza; Nussbaum y el cultivo de la humanidad; Damasio y el error de Descartes; Varela y el aquí y el ahora. 

			En síntesis, este libro surge de la práctica en un curso universitario, a partir de una pregunta viva que tiene sentido en cada generación de este curso y de una posición que afirma que la educación es tradición y creación al mismo tiempo. 

			En los próximos capítulos, se presentan consecutivamente el sentido y prácticas de este curso filosófico, buscando ejemplificar y motivar a realizar este ejercicio en el capítulo 1. Luego, en el capítulo 2, se proponen tres dimensiones sobre la educación y se promueve un espacio de multivoces y distintos registros a la hora de pensar sobre la educación desde la tradición y el desarrollo humano. A continuación, en el capítulo 3, el texto se vuelve una vez más un ejercicio e invita al lector a interrogarse y a responder la pregunta en qué consiste una persona educada. Esta es la pregunta que en el capítulo 4 nos acompaña en una lectura intencional de algunos textos clásicos en registro filosófico, pero también en una lectura más dialógica de textos actuales con énfasis más científico o político. Desde esta arqueología o revista de ideas de la tradición, nos apoyamos en Hannah Arendt, para emular su pensamiento y proponer, en el capítulo 5, lo que hemos llamado “La condición Educativa del ser humano”. Finalmente, en el capítulo 6, actualizamos algunas razones para el curso filosófico y sus implicancias para la formación, la instrucción y la participación de los individuos en el entorno cultural y global. 

			Invitamos a ejercitar con este texto las prácticas de leer, pensar y discutir filosóficamente, en torno a nuestra condición educativa, su tradición y su renovación en cada generación. 
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			Lo personal tiene que ver con lo filosófico. Todo el tiempo pensamos, argumentamos y tomamos una posición frente a temas que nos pueden interesar. De alguna manera el ser humano está en una condición filosófica base. En los tiempos clásicos se decía que todo ser humano por naturaleza busca el conocimiento y todo ser humano por naturaleza va a pensar. Hoy esto se puede interpretar como una gran ganancia de la humanidad que nos diferencia de otros seres que parecen programados para ir en una dirección y que ya tienen definidas de antemano sus opciones, experiencias o, incluso, su existencia. Nos distingue de aquellos seres cuya existencia consiste en un devenir y en desplegar esa esencia. Los antiguos hablaban de esto como “naturaleza”. Siguiendo esa línea, alguien podría pensar que hay una naturaleza humana que compartimos y que la vida consiste en desplegarla. Las cosas funcionan así. Un artefacto está diseñado para operar de cierta manera. Muchas veces la función del artefacto es el devenir de ese objeto en el mundo. Los animales o los seres vivos en general tienen una estructura genética, fisiológica, biológica que está dada y que les permite operar en la vida. Si bien pareciera haber pocas opciones, y estas muchas veces parecen dadas por las circunstancias, el ser humano construye su camino. Desde una perspectiva de corte existencial se entiende que el ser humano está eligiendo a cada minuto. 

			En esta línea me pregunto: ¿por qué estamos aquí? ¿Por qué elegimos un curso como este? Algunos pueden suponer que esa explicación está fuera y pueden decir “porque me conviene”, “porque el horario me acomoda”, “porque me tocó” o “porque me dijeron que lo tomara”. Otros podrían responder que lo tomaron porque se imaginaron que es un curso entretenido, que les permite hacer una reflexión personal. Esas parecieran ser las opciones que tenemos. Ahora, si bien todos tenemos el mismo programa, el curso filosófico siempre va a ser personal. 

			Bienvenidos de nuevo a este curso filosófico. Se trata de un curso extraño, porque es tal vez inútil. No tiene una función definida, ni parece estar hecho para ser un mejor docente o para hacer una mejor clase. No hay una competencia, a pesar de que todos los cursos están orientados a ciertas capacidades. Un poco en secreto, entre nosotros, decimos que este es un curso inútil. Pero que no tenga utilidad, no quiere decir que no tenga valor o importancia. La utilidad no es el único criterio de valor. Como el valor de cambio tampoco es el único criterio de valoración que podemos expresar. 

			Este curso filosófico es uno que va a requerir un tiempo y una conexión muy personal. Habrá momentos en los cuales esto luzca y en que se note muy evidentemente que estamos en una actividad filosófica. La filosofía tiene este carácter personal, individual, muchas veces íntimo. No obstante, el curso 2020 se compone de treinta y cinco personas, conectadas a una cámara desde distintos lugares de Chile, de Santiago, de la Región Metropolitana y en distintas condiciones, por lo que generar ese ethos, ese momento compartido entre todos es más difícil. El desafío está en que no tenemos que hacer mucho para estar en un lugar distinto, pero tenemos que hacer demasiado para estar en un lugar común. Siempre estamos en un lugar distinto. 

			Presentación en primera persona

			A continuación, en línea con la importancia de este registro y búsqueda personal y la construcción de ese telos, contaré parte de mi historia con el conocimiento. Lo que haré es un registro de cómo me relaciono con el saber, con el conocimiento y qué significan para mí mis habilidades. 

			Soy Paulo Volante. El inicio de mi actividad académica se dio en el Campus Oriente en la Universidad Católica de Chile a fines de los años 80, entre 1987 y 1992, donde estudié Licenciatura en Filosofía. Durante ese tiempo básicamente me dediqué a leer y lo que aprendí fue, ante todo, a leer filosóficamente. Después de leer autores complejos y textos muy difíciles sentí que podía leer cualquier cosa. A veces nos dedicábamos un semestre a leer párrafos, parágrafos, la introducción, los prolegómenos de La crítica de la razón pura, por ejemplo. Así, dedicábamos semestres completos a textos que parecen breves. 

			Para ser licenciado en esos tiempos uno tenía que escribir una tesis que era como una especie de libro. En la mía abordé la condición política del ser humano, basándome en Hannah Arendt, una filósofa alemana de origen judío muy importante en los movimientos de resistencia al fascismo en Europa y, posteriormente, una gran intelectual que trascendió la lógica de la filosofía tradicional. Esto me gustó mucho, porque aportaba una mirada donde la filosofía hacía síntesis con la historia, la política, las ciencias sociales, la economía, entre otras disciplinas. 

			En paralelo a la licenciatura hice la carrera de pedagogía. Ahí lo que aprendí fue a pensar en el otro, a entender en qué está el otro, a interpretar su camino y su intención y acompañarlas. En educación aprendí a transformar la interpretación en una práctica y a trabajar con otros para poder ayudarlos en este camino que tiene que ver con enseñar. La pedagogía en su etimología supone ayudar a caminar al otro. El pedagogo clásico es este “pedes”, un niño que es guiado por alguien que le ayuda a salir al mundo público. Entonces la pedagogía para mí fue una forma de salir de los libros, de salir de los textos clásicos y los textos complejos de la filosofía de fines del siglo XX para acercarme, conectarme con y entender a otro. 

			Llegando a los años 2000 ya sabía leer y trabajar con otros. Sin embargo, sentía que me faltaba algo y empecé a pensar cómo ir un poco más allá y lograr influir no solo en mis alumnos, sino en adultos, organizaciones e instituciones. Me pregunté si el camino era la política, la ciencia, la investigación o algo más concreto, como la gestión, por ejemplo. Me interesaba la gestión del conocimiento. Ya estábamos cerca del cambio de milenio y se hablaba mucho de la economía del conocimiento, del capital humano y de la creatividad como un valor en el conocimiento. Y yo pensaba: “se supone que sé saber, sé saber hacer y sé manejar el conocimiento, entonces ¿cómo convierto esto en algo valioso?” Y me refiero a valioso en un sentido utilitario, funcional, no tanto transaccional. Esa es la lógica de la racionalidad instrumental, donde lo que yo busco es que mi conocimiento, en este caso, mis capacidades, se transformen en algo que sirva para un objetivo, ya sea privado o público. Entonces, decidí dedicarme al management e hice un postgrado en Administración y Negocios también en la Pontificia Universidad Católica de Chile. Al principio no lo pasé bien, porque tenía que hacer planillas, presupuestos, contabilidad, microeconomía y yo miraba la pizarra y veía puras líneas y signos. Leía y leía y me hacían pruebas y me iba mal, porque no me pedían interpretar, sino ejecutar. Me hablaban de determinados insumos y yo tenía que calcular la función de utilidad y era agotadoramente difícil. Todos mis compañeros eran ingenieros, algunos de ellos del área de la economía o de las leyes y tenían un manejo instrumental muy interesante. Ahí descubrí la necesidad de este conocimiento más instrumental, más operacional que tiene que ver con hacer las cosas, donde uno no sabe muchas veces muy bien lo que sabe, pero lo hace de todas maneras. Uno no entiende muy bien lo que entiende, pero es capaz de pasar a la acción. Ahí aprendí a calcular, con planilla, con software, a hacer planes estratégicos, programas de mejora con indicadores y una lógica y un lenguaje que ya no tenía que ver con qué me parecía a mí o qué sentido tenía para mí, sino con cómo esto se iba a expresar en un valor para otro, para la sociedad, para eventuales clientes, para el mercado, entre otros. 

			Luego de eso, me interesó mucho también el mundo universitario, porque entendí que la universidad era un lugar maravilloso, donde podíamos desplegar esta economía del conocimiento. Una de las organizaciones, aunque no la única, que más valora las posibilidades de comprender, entender, procesar información del ser humano son las universidades. Lamentablemente, muchos de estos lugares donde la economía del conocimiento realmente funciona suelen estar en países que tienen cientos de años de conocimiento práctico y en lo relativo a lo productivo que les ha permitido trascender eso. Pero en nuestro caso la universidad es un lugar extraordinario para poder trabajar en esta lógica. A partir de ello pensé que tenía que dedicarme a la investigación para poder validar lo que sé. Gracias a la filosofía sabía leer, gracias a la pedagogía sabía trabajar con otros, gracias al management sabía calcular. Entonces me dije: “tengo que aprender a investigar para saber si lo que yo sé y propongo tiene validez más allá de mí mismo y de quienes confían en mí y valoran lo que hago”. Más allá de ello hay un mundo de otros investigadores que piensan distinto, hay un mundo de otras naciones, otras culturas que ven los fenómenos de manera distinta. 

			A partir de entonces la pregunta que me hice fue ¿por qué eso que yo he logrado identificar como temas importantes o como respuestas a ciertas preguntas es válido más allá de mí? ¿Por qué alguien más lo va a aceptar? Ese es el camino de la validación científica. Todo el esfuerzo que uno hace para que aquello que uno cree que ha descubierto sea valorado por otros tiene que ver con la ciencia, con la búsqueda de evidencia. Toda nuestra experiencia es importante y lo que nosotros creemos, pensamos, elaboramos es valioso, es nuestra historia, son nuestros principios. Ahora, cuando queremos trascender nuestra experiencia tenemos que enfrentar los códigos del juicio de los otros, el esfuerzo de que sean otros los que digan que esto vale la pena. Ellos aceptarán nuestras conclusiones y proyecciones en la medida en que están valoradas científicamente. Así, decidí hacer un doctorado en psicología organizacional, con un énfasis más bien cognitivo y realicé una investigación entre los años 2008-2010 que aborda la influencia escolar, es decir, cómo logramos que el sistema escolar, en su sentido amplio, y la escuela y los equipos que la gestionan logren influir eficazmente en sus estudiantes, en sus profesores y en el país. Esto en términos populares se ha llamado “liderazgo escolar”, “educational leadership” en inglés, y me he dedicado más a ello que a la filosofía. 

			La filosofía tiene este lugar un poco más íntimo, un poco más personal y cada año agradezco la posibilidad de realizar este curso, cuya función, si necesitamos encontrarle una, tiene que ver con leer, comprender, interpretar, investigar para poder criticar y pensarnos a nosotros mismos. 

			Prácticas del curso filosófico: leer, escribir y argumentar 

			La filosofía es, fundamentalmente, una forma de leer, de escribir, de pensar y de pensarse a sí mismo que nos renueva.

			Leer filosóficamente

			El desarrollo de una lectura filosófica implica ser autodidactas, lo que supone desordenar un poco las ideas y perturbarnos. Habrá textos que costará mucho entender, otros con los que uno se puede enojar. La lectura filosófica consiste en hacer el ejercicio de escucha y de retorno. El objetivo es que los textos nos puedan provocar una conversación con nosotros mismos. Esto no se aprende en seguida, sino que toma un tiempo. La filosofía no solamente lee textos filosóficos o textos de filósofos, es decir, la lectura no es filosófica porque lea a Platón, a Aristóteles o a Lyotard. También se puede leer filosóficamente una película, un texto científico o uno político. Es la lectura filosófica la que hace filosófico el texto. 

			Una dimensión de la lectura filosófica supone leer el texto sin abrir sus páginas todavía, sin leer una sola línea. Esto prepara para entender por qué y en qué contexto fue escrito el texto. Metodológica y pragmáticamente, la lectura filosófica lee el contexto. Los textos tienen un contorno que los rodea y los escribe, porque, en el fondo, el filósofo también está escribiendo con otros. Su pluma no es una genialidad individual, sino que está conectada con su cultura, en términos contemporáneos, con la época, con el proyecto político de su momento histórico. Entonces, al mirar el texto uno se hace algunas preguntas previas para entender su contexto: ¿por qué fue escrito este texto? ¿Qué aspecto de la época lo explica? ¿Para qué fue escrito? ¿Qué pretendía el escritor? ¿Cuál era su intención?

			La lectura filosófica también implica hacerse preguntas previas que surgen a partir del texto. En filosofía hay diferentes tipos de preguntas. Pueden ser instrumentales y servir, por ejemplo, al objetivo de obligar al texto a decirnos algo en nuestro contexto. Un ejemplo de este tipo de pregunta es: ¿qué principios de una buena educación emergen y trascienden el texto Del Magistro? También hay preguntas aclaratorias que buscan una respuesta clara y distinta que permita diferenciar el concepto en el texto, por ejemplo: ¿qué entenderá Agustín por verdad? Otras preguntas son más amplias y buscan relacionar ideas y trazar un vínculo entre lo que el autor plantea en un momento y otro del texto, por ejemplo: ¿qué tendrá que ver la teoría de la iluminación con la del signo? ¿Qué quiere decir signo acá y en este otro ejemplo y por qué parecen diferentes en el mismo texto? Luego hay también preguntas más amplias que relacionan diferentes textos, por ejemplo: ¿cómo se relaciona la idea de no “buscar fuera de ti porque en tu interior habita la verdad” con la idea de construcción de significado que usamos hoy en día? Puede haber también preguntas creativas que van a reescribir el texto. En filosofía hay diversas maneras de preguntar que pueden originar diferentes productos.

			Otra dimensión de la lectura tiene relación con cómo se enfrentan ciertos conceptos llamados “estrictos”, en el sentido de que deben ser entendidos en un determinado texto y contexto. Cuando leemos debemos buscar el sentido estricto o tematizado de un término. Por ejemplo, las nociones de “actividad” o “labor” en Arendt no es la noción coloquial de actividad o la noción de “práctica” de Marx es muy cercana a la noción de “práctica” de Aristóteles o James, pero no es exactamente la misma. A eso llamamos definición estricta: está acotada a un determinado autor, texto o época. Muchas veces cuando uno está trabajando con esta lectura filosófica juega con lo que dice el texto, con lo que dicen sus autores, con lo que se entiende en su contexto y con lo que uno efectivamente siente, percibe, entiende del concepto. Por eso muchas veces los profesores hacen variados esfuerzos por tratar de relacionar un concepto técnico o académico con un concepto cotidiano, cercano o proximal.

			Entonces, en filosofía leemos para presentarnos la postura del autor y su contexto, para dialogar y hacer preguntas y para entender una semántica estricta.

			Escribir filosóficamente 

			En general, en filosofía la escritura se materializa en un ensayo. Este género no recibe su nombre por no tener una estructura determinada, sino porque efectivamente se ensaya una escritura. Mientras escribimos provocamos un ejercicio de escritura y tratamos de avanzar. Como dice Lyotard (1986) “a escribir se aprende escribiendo”. Se trata de un saber que no se cierra. “Se escribe para saber el saber” dice el autor. Es decir, al escribir aprendo lo que sé, porque soy capaz de ponerlo ahí afuera, sacar a la luz esa claridad que está en mi interior en una obra que puede ser vista, apreciada, leída por otros. Una obra que, además, empieza a perder propiedad porque los otros la leen e interpretan de cierta manera, la hacen propia y la rechazan y critican o la adoran y la guardan en el “pequeño mundo de los nombres propios” (Lyotard, 1986). 
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